


AGUAS DE P ANTICOSA 
Prototipo de las nitrogenadas en España. 

Sulfurosas sódicas, las de la Fuente del Estómago. 
Verdadero clima de altura (1.636 metros)' 

Esta singular y muy importante triada terapéutica constituye un conjunto eficacísimo y 
único en el mundo, para prevenir el desarrollo de la tisis pulmonar y curar ésta en sus co
mienzos. La especialidad de las aguas de Panticosa es tradicion:'tl, y esttÍ comprobada por in
fil1ltos hechos repetIdos sin inrl'rrupcióll, así en la . tuberculosis como en la mayoría de jas 
enfermedades crónicas de las vías respiratorias y en todos los casos de deb!lidad organica 
general como en la anémía y el linfatismo; siendo también sumamente útiles en la dtsj!cpsia, 
gastritis, enteritis, neFritis, cistitis, infartos del higado y bazo, cálculos hepáticos y renales y en 
todas las enfermedades producidas pUl' retropulsión de los vicios reurnútico y herpético. 

El balneario dista 32 kilómetros de la I!.\tación járea de Sabi11ánigo en la línea de Zara
goza á Jaca, y 50 de la de Lal'uns en la de Pau; recorriéndose después ambos trayectos en 
carruaje.-Servicio completo de balneoterapia, hidroterapia y atmiatria. - Lavadero rnecúnico 
y estufa de desinfección instalados en 1901. - Tres fondas con cocina espanola y francesa; 
habItaciones pintadas al óleo; ascensor en dos de los Hoteles; Iglesia; Hospital para pobres 
legales; correo y telégrafo; luz elédrica; Casino, bazares y todo lo que reljuieren estableci
mientos de su Índole.-Temporada oficial: de 15 de Jnnio á 21 de :::leptiembre, dividida en 
tres periodos, que se diferencian por distintos precios en las habitaciones, á saber: Precios 
ordinarios: de 1." ti 15 de Julio y de 16 a 31 de Agosto - Precios ordinarios rebajados en un 50 
por 100 durante 108 meses de JUllIO y Septiembre. - Precios ordinarios aumentados en un 20 
por 100 de lO de Julio á 15 Ge Agosto,-Las tan renombradas y privilegiadas agitas de Panti
cosa se exportan en cajas de 12 y 24 litros y :25 Y 50 medios, expendiéndose en todas las cn pi
tales y, poblaciones importantes de Espana, yen Toledo' Farmacia' de D. José M,' de los San,
tos, calle de la Plata, 23.- Para detalles é informes dirigirse á la Administración general de la 
pociedad «Aguas de Panticosa)), instalada en el Balne&rio los meses de Junio, Julio, Agosto 
y'Septiembre, yen Zaragoza, Coso, i:H, el resto del ano. 

CURSO DE MEDICINA INTERNA 

PATOLOGÍA MÉDICA, por el DR. A:sDÓN SANCHEZ HERRERO, Ca

tedrático de Clínica médica en la Facultad de Medicina de Madrid. 

Esta obra constará de (n) tomos de á LOOO páginas. Se publicarán 

UnO ó dos cuadernos mensuales al precio de I' 50 pesetas. 

Las suscripciones, en la administración de la obra, casa del autor, 

al que ~e dirigirán todos los pedidos y reclamaciones, calle de Atocha, 

núm. 76, Madrid, yen las principales librerías. 

De venta el tomo 1.0, 24 pesetas en rústica, y encuaaernado en 

tela 26'50. 

'De' esta<'i17iportantísimaobra van publz'cadosdos tomos; 
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Se publiea el día 1.0 de eada mes. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Acta de la sesión celebrada por la Junta de gobierno el 
dia ~o de Mayo de 1903. 

En la ciudad de Toledo á 20 de Mayo de 1\:)03, reunidos á las 
cuatro de la tarde los Sres. D. Cándido ()abello, D. l\Iarcelo Gar
cía, D. Ham6n Barsi, D. Manuel Bellón y el que suscribe, bajo la 
presidencia de D. Venancio Ruano, que declaró abierta la sesión. 

Se da cuenta de los ofkios recibidos de los Colegios de Madrid 
y Barcelona, protestando de la Real orden de H<l.eienda, cambiando 
el sistema de tributación. Se acuel'lla citar á Juntagenera,l, para 
tratar de este asunto y al mismo tiempo para renovar los cargos que 
cOl'l'espondeu de la Junta de gobierno, citándose al efecto para los 
días 4, 5, 6 Y 7 del próximo, verificándose la Junta general el 7. 

Se da cuenta de la dimisión presentada por el Vocal quinto don 
Francisco López-Fando, fuudada en su ausencia de esta población 
por UIla temporada. 

N o habiendo más asuntos que tratar el Sr. Presidente levantó 
la sesión de que, como Secretado, cel'tifico.-· v.o B.O-El Presi
dente, Venancio Ruano.-EI Secretario, l'eodosio Salvadores. 
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La Junta de gobierno de este Colegio ha quedado constituída en 
la siguiente forma: Presidente, D. Venancio Ruano y Ruiz de Valle
jo, Vocal primero, D. Cándido Cabello; Vocal segundo, D .. J osé Fer
nández Sanguino; Vocal tercero, D. Salvador Martínez Manrique; 
Vocal cuarto, D.Manuel Bellón y Fernálldez; Vocal quinto, D. Teo
dosio Salvadores y Gal'cía; Secretario, D. Francisco López-:B'anc1o; 
'l'esorero, D. Marcelo García, y Contador, D. Ramón Bat'lli. 

D. Agustín Martín Sacristán y D. Manuel Ramos, han hecho 
efectiyas las cuotas del segundo semestre del pasado al10 y las del 
primero del actual. 

Igualmente D. Alejandro Alonso ha satisfecho la cOl'l'espon
diente al primer semestre del corriente. Lo participamos á la Junta 
delegada del dilltrito para que remitan los recibos á los interesados. 

Tenemos la satisfacción de contar entre nosotros, como colegiado, 
á D. Antonio :\laría Delgado y Martínez, establecido en Olías. 

==--==---=-=== 

Á la edad de 47 años ha fallecido en Villasequilla nuestro com
pañero D. l\Iarcelino Magauto, dejando su viuda y cuatro hijos. 

La Junta de gllbiel'llo, en nom bre del Colegio, da su más sentido 
pésame á la familia de tan querido compañero. 

Por trasladarse fuera dela provincia el Sr. MarÍñas, ha quedado 
vacante la plaza de titular de Argés y Cobisa, inmediatos á esta 
capital, advirtiendo á los compañel'os que piensen solicitarla que el 
SI'. Flores cuenta con la mayoda de los igualados y seguirá pres
tando su asistencia desde esta capital donde tiene su residencia. 

Tenemos entendido que nuestro compañero D. Gregorio Gon
zález de Buitmgo, que ejerce en Sotillo de las Palomas, ha presen
tado denuncia por tercera vez contra un intruso Practicante que ya 
estuvo procesado, saliendo absuelto. 

Lo ocurrido ahora reviste gravedad por tl'atarse de una inter
vención qUÍl'úrgica, seguid);t de fallecimiento. 
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.M ucho desearíamos que el celoso J nez uel Distrito sentara la 
mano á este intruso que descilradamente ejerce de Médico, protegido 
indudablemente por algún cacique polítieo. 

Interesante.-Acordado por la .Junta de gobiel'l1o prorrogar el 
plazo de illllllisión de trab:ljos para el conc\ll'so de premios, y cuyas 
bases se publicaron en el BOLETíN del mes de Febrero, se advierte á 
los Sres. Oolegia.dos quedará definitivamente cenado el 31 de Octu
bre, en lugar del 31 de Agosto como se había anunciado. Asimismo 
se publicarán los t.lemas de los trabajos premiados en el BOLETíN 

correspondiente á Enero, en lugar del de Diciembre. 

r~a Junta de gobierno del Oolegio de Madrid ha quedado consti
tuúla en la forma siguiente: Presidente, D. Julián Oalleja; Vocal 
primero, don Simón Hergueta; Vocal s;egundo, D. Juan M. Mal'ia
ni; Vocal tercero, D .. Mariano Herrera; Vocal c:uarto, D. José Bo
tella; Vocal quinto, D. Francisco Caballero; Vocal sexto, D. Carlos 
Soler; Vocal séptimo, D. Antonio de Santos; Secretal'io, D. Sebas
ticín Recasens; Tesorero, D. Juan Horma; Oontad0r, D .. Juan Azua. 

SECCiÓN CIENTÍFICA 

POR EL 

Dr. D. Francisco Carbonell y Solés. 

IV 

CONSIDEHADA J,A INOINERACIÓN COMO MEDIO INVOLUTIVO DE LA MATE

RIA ORGÁNIOA, LAS LI;;YES DE LA NATURALEZA LA RECHAZA;:'¡-. 

Entro ya en el campo de las ciencias naturales. 
¿Qué es la incineración?-Es la destrucción rápida de los restos 

orgánicos por c01nbust'Íón. 

(1) Del Criterio Católico en las Ciencias Médicas, de Barcelona. - V éanse 
nuestros números 9: y 10 del año último, y 5." Y 6." elel actual. 
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y ¿qU3 es la combustión"?-Es una forma de la oxidación, que 
suele acompañarse de calor y de luz. COllviene saber, pues, en qué 
consisten las oxidaciones. 

El oxígeno es nno ele los elementos de mayores afinidades quí
micas: sus combinaciones son fúciles y variadas. Iút jormn de su 
actividad es también muy diferente, aún refiriénelose Lt un grupo 
determinaelo de cuerpos, como, por ejemplo, los orgúllil:os. enas veces 
constituye ltt ox:daciún una actividad ca~i entenl.lUellte físil:a: desata 
calorías de golpe, que elevan la temperatura hasta el incendio. E::; lo 
q ne se llama cOlnbustlóll. Otras veces la función del oxígeno es más 
hien química: modifica la estructura molecular de los euerpos y es 
motivo también de desprendimiento de calorías, aunque ca::;i nunca 
de una manera tan bru~ca que el calor llegue á formar llauHl. Esta 
es la oxidcwión por antonomasia, siendo un ejemplo de la misma la 
que se verifica en los tejidos del organhimo animal en plena activi
dad. Una tercera variante se ofrece aún de la oxidación, que se 
conoce C0n el nombre de nitrificaáón, porque quema el nitrógeno, 
que en las combustiones propiamente dichas no sufre modificación 
ninguna. Esta modalidad de la oxidación es llIás vital que química, 
porque no es función inmediata del oxígeno, sino de las nitro-bacte
rias, que son los ag-entes oxidantes de los residuos orgánicos del 
suelo. En sínte"is: la combustión es un fellómeno fí"ico, que ataca á 
todo lo organizado, vivo ó muerto, y á muchos de los cuerpos inor
gánicos, á los cua12s trall"forma ó modilica profundamente. La oxi
dació'n es una actividad química, qué también modifica las substan
cias de más diverso origen, si bien en donde desempel1a papel más 
importante es en hl química del organismo vivo, contribuyendo al 
reg'ular desprendimiento de las energías condensadas en los albumi
noides, y por tanto, á la subsistencia ele la vida. La nil¡'ificación es, 
ante todo, un pl'Ol:eso biológico, puesto que es efectuada gracias á 
especiales micro· organismos, que viven en el suelo, y bajo cnya 
acción los residuos orgánicos se vuelven aprovel:hables para la 
nutrición de los vegetales. 

Aunque sumariamente, citaré algunas de las maravillas que 
opemn en la Naturaleza estas tres mortalidades de la oxidación. 

túl combustión, Ó si se quiere el fuego según la prenoción vulgar, 
es elemento principalísimo en el Universo: son Illuehos los astros 
que aun volteanellcendidos por el e:,;pacio á juicio de la ciencia 
actual. El sol feeunda la tierra, en cuyo seno se mantiene todavía 
el calor que ha perdido en su corteza henchida ahora de vida. Gra-
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cias al flleg'o, en suma, las inrlnstrias y las artes han ar1elantado: se 
ablannan los metctles, se vitrifican L1S arenaR, se calcinan las pierlI'as, 
se enrlurece el balTo, se alumbran las urbes y se mueven y animan 
toda clase de máquinas y artificios, 

lúi ().r i(7aóón, aún aparte del importante lugar que ocupa en la 
química mineral, constituye ac1elll~S una condieión b;1~tante necesa
ria para la vida orgánica, hasta el punto de llaber podido comparar 
Bichat ef;ta última á una llama, lo cual más que comparación sería 
realirla<l, si llamas hubiese de h temperatura del amhiente, ó cuando 
menos de ;)70 O, ó algo más según las especies de los seres vivos, 
Es cierto que la oxidadón no es absolutamente inclispensaule á la 
vicIa, puesto que hay seres inferiores que sin oxígeno viven, pero 
e:-se contraste es debido á cierta equivalencia de energías químicas, 
q ne no desvirtú,t la importaneia de la oxidación en la escena del 
mundn organizado, Aunque en los anaerobios, pues, la hidratación, 
la hidro1i:,;i~ y la tram1posieión molecular suplan por las oxidaciones 
características de los seres superiores, no es menos excepeional este 
hecho que el de las lamparillas ele incandescencia eléctl'ica, en las 
cuales, sin que el oxígeno intervenga, se reune el complexo de calor 
y de lUí~, que seglÍlIla prenoción vulgar eonstituye el/llego. En gene
ral, la oxidación viene á ser en el reino organizado, lo que la com .. 
bllstión en el r:osmos: su regular acción decide de lct SLthlo. y de la 
virla misma. Á poco que se depriman las oxidaciones intra-orgánicas, 
los prorllli;tos derivados del desgaste celular qllerhn retenidos en los 
humores, cuya toxicidad aumentan, con menoscabo directo de la 
salud, y urlemás, con grave peligro mediato para Lt misma, dada la 
fatalirbd con que las auto-intoxicaciones y Lts infecciones más diver
sas se suceden y compenetran ordinariamente. rrodavía en el estado 
de enfermedad son las oxidaciones intm-orgánicas el medio primor
dial pal'a sanal': la fiebl'e, la hipedeucocitosis, la inmunidad y todos 
los mecanismos etiolíticos giraR, con toda su complexidad enorme, 
en torno de los procesos de oxidación llevados al máximo grado, 

La nilrfficación, con sel' la oxidación más ouscura, más fría y 
más oculta, puesto que se efectúa en el espesor del suelo escapando á 
los medios ordinarios de observacióll, tiene, sin embargo, extraordi
naria transcendencia en la mecánica cósmica, «Uno de los fenómenos 
más impoltantes en la Naturaleza-dice Oharrín (l)-consi:5te en 
la nitrificación, En estado de nitrato es principalmente como los 

(1) Enciclopedia de Patología general, Bouchard, trad, esp. 11. p. 50: 
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vegetalei'\ superiores se apropian del suelo el nitrógeno de que tienen 
neeesidad, y por nna sel'Íe de transformaciones sucesivas, operadas 
por micro-organismos diversos, las substancias azoadas del snelo se 
transform::tn en ácil!o carbónico, aglHt y amoniaco. El nitrógeno 
reviste así la forma mineral. También puede servir de alimento á 
las planta~ verdes el amoniaco en estado de compuesto salino, según 
ha demostrado reeientemente Müntz; pero por regla general, sólo se 
utiliza después de su transformación en nitrato. La nitrificación es 
igualmente el hecho interesante de la purificación de las aguas car
gadas ~le matel"Ías orgánicas». Es decir, las sub::;tancias animales en 
el suelo, ante todo son transformadas, por las especies sarcójáglls y 
por los micro-organismos anaerobios vulg,tres, en peptonas solubles 
y productos volátiles, característicos de la putrefacción tal como se 
observa en los restos dejados en pleno ait'e; pero, en el seno del 
suelo este proceso pútrido eoexiste y se compenetra con el proceso 
de deseomposieióll, no pútrida, qUtl es efectuado por los microbios 
aerobios discrecionales y por las nitro-bactel'Ías. Los caracteres, 
pues, del influjo ejercido por las diversas especies animales y vege
tales, que se ceban en los restos orgánicos entel'l'ados, son muy dife
rentes, aunque todos COllWl'I'en á la perfeeción del resultado final, 
que es la descomposición completa, inoeua y útil de la materia orga
nizada mnertiL. 1 .. os animales sarcófagos consttrnen gran parte de 
estos restos; los microbios anaerobios segregan fel'mentos que disuel
ven por hidrolisis los proteídos insolubles; los micro-ol'gani8mos clis
crecí onales oxidan Ó redlleell las peptonas hasta transformarlas en 
amidas y sales amoniacales; las nitro-bacterias, finalmente, acaban 
por oxidar estos últimos compuestos, que en estado de nitratos los 
vegetales aprovechan para su desarrollo, 1jas especies sarcófagas, 
en el caso de enterramiento de despojos animales, viven entre los 
mismos restos que consumen; las especies anaerobias discrecionales, 
lo mismo pueden desHl'I'ollarse en el seno de los mismos despojos, que 
en los residuos que de ellos se separan poco á poeo, ,y las nitro-bacte
rias constituyen, en las capas del terreno de la pe 1'1 ferie del punto, 
del entel'l'amiento, como un cordón Ranitario que detiene y trans
forma los productos todavía mal oxidados. 

Estos procesos involutivos de la materia orgánica en el suelo, 
acaban de ser sintetizados recientemente por B. H. Buxtoll, de New
York, en la tabla siguiente (1): 

l t) Philadelphia Médical Journál, April, 5, 1902, 
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Los prod11ctos. 1," trnnsl"orman en: i Por medio de: I y por virtud de: 

-~·---I·· _ .. ---.-~_I---_- -----1------
Proteidos in-IPeptonas so-IEncimns 6 fermentos segregados-El'd l" 

solnbles ... 1 111ble:3 ..... , por los mier<lhios ana~rohio>: .. ¡ 1 ro 1818. 

Peptonas SO-lcom.ruestOF\Y.fiC.I'ObiOS Rnaerobios 6 discre-\Reducció.n 1Í 
lnbles .. " aImdados... CJonales............. oXidaCIón. 

Comj)uestos:Sales amollia- .\licrobios discrecionales ..... IOxidacci~n Ó 
alll!dado~"1 Cl'les·····1 '1 reduccl6tl. 

Sales amcma- 1N· 't F t't O'd '. 
1 ItrIos .... ' ermen os nI rosos ........ ' XI aClon. 

ea es .... '1 i 
Nitritos. -' . _c ¡Nitratos ..... Tdem nítricos ........... :O·ddaci6n. 

Los fermentos nítricos descubiertos en el suelo por \Vinog!'ads
ky, efl:'ctúan, por consiguiente, una cremadrín natural de la materia 
ol'ganilad,t enterrada. Este hecho está hoy fuera de t.oda duda, y 
Chal'l'ill indica la posibilidad de que los depósitos de nitro del Pení y 
de Chile sean debidos á una nitrificación gigantesca que se remonta 
á las pl'ime¡'as edades de la tierra. 

Con razón, pues, ha dicho p¡'oust que en el suelo es donde se ob
serva la combustión más perfecta de los restos orgánicos, cuya lenta 
descomposición en productos cada vez más sencillos va seguida de 
la oxidación total del nitrógeno resultante, gracias á las nitro
bacterias. 

J:1Jse fuego de la nitrificación desemperla, conforme habl'lt ya cole
gido el lectol' de lo anteriormente expuesto, transcedental papel en 
el continuo t:Írcular ue la materia de uno á otro de los reinos de la 
Naturaleza. Caen en otoño las secas hojas de los árboles, y la muer
te diezma la legión de enclenq ues ypoco adaptables, hasta hacer reba
sar las sepulturas y los pudrideros. La descomposición de todos estos 
restos se inicia y continúa, seguida de la acción crematoria de las 
nitro-bacterias, dlll'ante el inviel'l1o, en que la vida parece haberse 
refngiado sólo en el tronco de los árboles y en el embrión de las se
millas: en el seno del suelo bullen también los micl'O organismos y 
oxidan los albuminoideos y sus derivados, qne se tl'ansforman en 
elementos minerales aptos para insinuarse por las raíces de los ár
boles y radicículas de las semilllas, ya vertidas en los surcos de los 
campos de cultivo. Llegada la primavera, la vida no es una llama, 
sino un incendio, que prende donde quiera que haya una gdeta y un 
grnmo de barro; en la bóveda, en el muro, en el subterráneo, en los 
llanos y en las montañas; por todas partes la vida surge alimentada 
de la muerte misma. Este es el lecho, y p,n este hecho, siquiera en la 
realidad no se efectúe dicho círculo precisamente en el plazo que va 
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de un otoño á la próxima prinlCl vera, radica la explicación dI" que la 
superficie lie tÜ~lTa nUllca se Iml'te ni sature ele restos org-állÍl:os, á 
pesar liel número de ~iglos que tras una generación vienén otrfts, y 
después de un otoüo y nn invierno llega una llueva primavera. Es la 
fábula del fénix renaciendo de sus propias cenizas. 

A.hora bien; l'\SOS cOllceptos sobre las oxidaciones dan la clave de 
las analogías y las diferencias que hay entre la incineración y la 
inhnmación de los cadúvere;;. B:n uno y otro sistema, los restos or
gánicos son oxit1ad<is: por combustión en la incineración; por nitrifi· 
cación en la inhumación. La esenda del proeeso, examinado en COll
junto en cada caso, es idéntica; la perfección del resultado es mayor 
en la nitrifi(~ación que en la combustión, pero el tiempo necesario 
para que se efectúen estas operaciones es diferente en extremo, 
desde unas horas paxa la inciner:wión hasta Illeses y mios para el 
enterramiento. Esa diferencia de tiempo es debida á que en el horno 
la materia orgánica es consumida en masa, sin mediaeión de otro pro· 
ceso que la COmhl18tión; al rev6~ del entenamiento, que presupone 
siempre, ó casi siempre, la intervención del proceso pútrido, que ha 
de inicial' la descolllposieióll nitrificante E~a difel'eneÍa no es esencial 
en sÍ, sino de forma; pero, para l()s fines de la higiene, es posible que 
deba considerarse eseneialísima, y en atención á esto, muy lejos de 
rehuir la dificnltatl, me propongo ocuparme, en el artíeulo próximo, 
en el estn(tio de la incineración desde el punto de vista de la pato
genia microbiana, cuya doctl'Ína constituye el fundamento de la hi
giene, tocante á este particuLll' de la illvolueión de los restos orgá
nicos. A.un siendo, po!' otra parte, la diferencia entre la incineración 
y el enterramiento de mera forma, también puede ser que deba consi
derarse esencial dentro de los cambios generales de la materia en 
nuestro globo; y este punto es precisamente el que he de tratar 
todavía en este artículo, 

Vistos, pues, los precedentes indispenimbles, y planteado el pro
blema desde solo el punto de mira de los cambios ó mutaciones de la 
materia en tre los tres reinos naturales ¿es aeeptable la incineración 
<le los cadáveres'?-No es aceptable, aunque lo parezea, por las ra
zones que yamos á exponer. 

En efecto; darlo que en lo esencial la cremación no sujeta los res
tos orgánicos á ninguna operación nueva, ó extraña á los medios que 
emplea la misma Naturalezct para destruir dicha materia, y dado 
también que la diferencia de la forma ó modo de efectuarse esa des
trucción de los restos orgánicos, puede evitar la intervención del 
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proceso pútrido, parece por ambos motivos, fuera de toda duda, que 
la indneración debe ofrecer ventajas sobre el enterramiento. Así 
sería en verdad, si fuese posible destruir todos los residuos orgáni
cos, así vegetales como animales y hUlllanos, sin tl'astol'l1ar el Cíl'
culo de la materia que hemos indicado anteriormente, y dentro del 
cual, la transformación de los restos en el suelo se acomoda á la len
titud con que deben volver á los seres vivos los elementos minerales 
resultantes. Sería asimismo indispensable, que semejante destrucción 
total de las substancias organizadas muertas, se pudiese efectuar 
perennemente, á pesar del delToche colosal de carbón ó combustible 
que reclama este procedimiento. Mas, no siendo posible, ni en un con
cepto ni en otro, el empleo tan amplio de la incineración de la mate
da orgánica, y habiendo de quedar l'educida su aplicación á los ca
d;\,vel'es humanos, es evidente que se desvanece su fin títil de evitar 
el proceso pútrido en la regresión de la materia muerta, porque los 
cadáveres humanos son ulla mínima parte de la cantidad total de 
los restos orgánicos, vegetales y animales, que incesantemente con
sume el suelo. Y no hay que olvidar, que los restos de gran número 
de especies zoológicas, contienen ó pueden contener los mismos mi
crobios patógenos, qne á caso existan en los cadáveres humanos al 
ser enterrados, 
< Es decir: la illcineración ó remedo violento de la descomposición 

nitl'ifkante de 108 restos orgállicos en el suelo, no pur,de aceptarse 
bajo ese aspecto de las ciencias naturales, porque, si bien en la esen
cia no es antinatul'ill, en la form(1 lo es en extremo, lmesto que tiende 
á trastornar el equilibrio de los cambi:Js generales de la materia, sin 
que esa perturbación pueda justificarse con el logro de la menor 
ventaja sobre los procesos pútridos, que alimentados por los restos 
de otro ol'Ígen, y á los cuales desde luego no es posible' incinerar 
suficientemente, sin acabar con los combustibles, con la vegetación 
y con la vida toda, continuarían como hasta ahora rodeándonos 
y alcanzándonos por todas partes. 

I<Jfectivamente, he de volver, para comprobar lo antedicho á con
siderar por un momento la corriente de la materia, que asciende 
hasta la complexidad albnminoidea y baja de esas combinaciones 
inestables hasta reposar de nuevo en el reino mineral, bajo la forma 
de principios sencillos ó menos complicados, para notar el hecho 
bien notorio de que en este fiujo y reflujo se descaminan nna pordón 
de residuos, pertenecientes á uno y otro reino, que forman la atmós
fera de impureza que nos envuelve y persigue por toda: la superficie 
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del planeta. Ese mundo flotante en el aire, compuesto de partículas 
que Schleich ha llamado heliófanas, porque un rayo de sol las hace 
visibles, son verdaderos cadáveres pulverizados, cuya cOl'l'upción 
acabaría con nosotros, si su papel en la mecánica del Universo no 
estuviese calculado. Esas heliófanas sirven de núcleo al vapor acuo
so, que Re se condensa en neblina primero; tal vez en forma de 
cúmulos luego, que promueven las lluvias y las tormentas purificado
ras del ambiente. Sin ese polvo del aire la humedad de la atmós
fera no pudiendomorrler en un punto firme para condensarse fraccio
nadamente, altemría el equilibrio termo-metereológico de las regio
nes pobladas. Y ¡ú bien, lo mismo las heliófanas que los innumera
bles micro-organismo, que revueltos con ellas por el aire se levantan 
en torno nuestro, tienen poder patogéneo discreeÍonal indubitable, 
así y todo, la vida de los seres superiores prevalece y domina en la 
superficie de la tierra. Porque, conforme dice Schleich, los micro
organismos « amenanzan desde el principio del mundo la construc
ción de las células, y como ésta y toda la histogénesis se han verifi
cado á pesar de las bacterias, precisa que la vida celular sana, en 
su evolucilÍn se haya sobrepuesto al enemigo, y el pensamiento de 
que lo regular, lo normal es el triunfo de la célula organizada sobre 
el micro-organismo anarquista, induce lógicamente á pensar que, para 
que se produzca ulla inversión de estas relaciones, que permiten el 
triunfo <te la bacteria sobre la célula, debe intervenir un factor que 
peljudiq ue grandemente la superioridad natural de las células orgá
nicas fijas; esta inferioridad antinatural, patológica, anormal, es 
preci8amente la enfermedad. » 

En una palabra: el proceso pútrido, si no de los grandes orga
nismos en masa, de las moléculas y partículas difundidas poI' el am
biente, nos alcanza de continuo, y en potencia, Ó lentamente, amaga 
toda clase da infecciones, cuyos gérmenes donde menos viven e~ en 
medio de la putrefacción tumllltuOSit de los cadáveres. La recepti
bilidad orgánica, y tal vez algún nasos preparatorio que invoca 
Schleich, determinan el desill'l'ollo de las enfermedades atribllídas á 
las bactel'Ías. Esas condiciones, que se mantienen invariables desde 
que empezó el mundo á poblarse de seres vivos, han establecido la 
adaptación suficiente de los organismos superiores, para que puedan 
subsistit, en mitad del torbellino que representa la muerte en el seno 
tle la misma vida, como si la una fuese el necesal'Ío complemento de 
la otra: son energías que se compenetran, pero de tendencia con
traria para mantener el flujo y reflujo de los elementos, ora en el 
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sentido pl'ogl'esi vo, de las combinaciones de estructura molecular 
complejísima, ora en la dirección regresiva, de las descomposidones 
en productos cada vez más sencillos y estables. ¿A \dónde, pues, 
hemos de ir á refugiarnos de esa muerte y de esa vida, que á veces 
nos causan perj uidos, sí, así y todo, nos son indispensables dadas 
las condiciones del merlío? Intentarlo sería huir de nuestra propia 
sombra, porque dentro de nuestro mismo organismo se confunden 
hs productos vivos con los regresivos, con los que están en vías de 
descomposidón hasta pútrida, y con los microbios q ne de una ma
nera habitual son sólo comensales, siquiera con frecuencia adquie
ran, por receptibiliuad de la economía, virtud patógena extmordina
ria. Aunque la residencia de los micro-orga.nismos, que de ordiuario 
nos haeen enfermar, fuese el suelo (puesto que el suelo es la resi· 
dencia natural de todo ser), y siquiera los focos de putrefacción 
orgánica fuesen el sitio predilecto en donde se encontrasen, todo lo 
lo cual es bien discutible, aun así, mientras la expel'Íencia demos
trase, y lo demuestra con evidencia completa, que las bacterias nos 
acechan y atacan por lo curnún desde nuestra economía misma, en 
la cual suelen habitar como parásitos inofensi vos, todavía vendría 11 
ser inútil la tentativa de evitar con objeto higiénico la putrefacción 
de los cadáveres humanos. Y por otra parte, es de advertir que los 
agentes patógenos del suelo sólo nos atacan bajo circunstancias es
peeialísimas, casi siempre no espontáneas, sino provocadas: desmon
te de un terreno recientemente contaminado, saturamiento de ma· 
terias orgánicas en una área circunscrita del suelo, etcétera, 
etcétera. 

De todas maneras, no hay motivo para contrarrestar las leyes de 
la Naturaleza tocante á la involuciÓn de los restos humanos, puesto 
ql¡e la regulación de esos cambios está salJiamente calculada. 

En resumen, pues, el sistema crematorio viene á representar en 
la Naturaleza un apresuramiento innecE'sario y violento de la regre
sión natural de los restos orgánicos abandonados en el suelo. Com
parado con ésta, se diferenda en lo esencial por ser mucho más im
perfecto que la nitrificación, y en lo accidental se caracteriza por su 
extraordinal'Ía rapidez de acción, que resulta contraria al expedito 
y regular cambio de la materia de uno á otro de los reinos naturales. 
Su estableeimiento presupone efectivo del'l'oche de las energías con
densadas en los combustibles, y su fin higiénico, que es lo único que 
podría justifi~ar la malversación de energías valiosas y el desequili
brio introducido en la mecánica eósmica, no puede quedar satisfecho 
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á cansa de la pasmosa difusión de las metamorfosis regresivas en 
la superficie terráquea. 

No obstante, como qlle este último punto constituye el nudo de 
la cuestión, trataré todavía, en el artíc:ulo próximo, de comprobarlo 
apoyado en la doctrina panspermista. 

-Entretanto, concluyo que la incineración de los cadáveres, aten· 
diendo también lo expue;;;to en los artículos precedentes, no estájns
tificada por la Biblia, ni por la opiaión pública, ni por la argnmenta
ción filosófica, ni, en fin, pOI' las leyp-s de los cambios materiales de 
la superficie de nuestro planeta 

DR. FRANCISCO OAHBOXEL y SOLÉS. 

Una gastrectomia. 

Oomprometido el Sr. Salgailo á publicar la historie, clínica de 
una enferma operada por él hace un mes, y sipnrlo mucho el trabajo 
que tiene en estos días, he tomado yo á mi cargo el hacerlo, valién
dome de los datos suministrados. 

Pido mil y un perdones por mi atrevimiento, pues no es lo mismo 
hacer historias en la clínica, eutre condisdpulos de cinco ó seis 
cursos, que puulicarlos en un BOLETÍN como éste, leído por Médicos 
ilustradísimos, que encontrarán dE'ticiente mi tl'1lbajo; pP1'OI tiene 
alge, que aplaudir y e~ mi bnena voluntad, pups acabo ae llpg¡u' de 
Madrid, ele las tareas dd quinto alio, y sigo en clíniea con mis que
ridos amigos Sres. Salgado é Izquierdo, compal1eros del al10 que 
viene, fltC1'a de al.fJún desaguisado cucurbitáceo, del que Dios me libre. 

He aquí el caso: Julia Ribera y Bravo, de 18 alias, soltera, na
tural de Torrecilla de la .JaTa, sin antecedentes hereditarios que se, 
relaóonen con la enfermedad actual, y los individuales careciendo 
también ele illlportancia, pues sólo tuvo las enfermedaeles pl'opias de 
la infancia. Refiere la enferma qne á los 14 alias empezó á sentir un 
dolor en el epigastrio é hipocondl'io izquierdo, que :'le irradiaba á la 
región dorso-lumuar. Este dolor no era continuo, y sin periodicielad 
marcada se pasaban días enteros ~in molestarla lo más mínimo. 
Tuvo algún vómito sin importancia, paes nada diee ele posos de café, 
estancación gástrica, etc., etc A los li) alios se presentó la mens
truación, abundante la primera vez y regular en las siguientes, y 

(1) Con el mayor gusto publicamos el tralJajo remitido por el aventajado 
alumno Sr. Alba, historiando la operación ejecutada por nuestro compañero 
D. Marciano A. Salgado. 
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así continuó durante un al1o, estando gruesa y de buen color. A los 
16 aftos empezó á desllwjorarse y á sufrir dolores en el sitio indica
do, y poco de,;pués notó la formación de un tlllllor en la región ga~tro
esplénica, doloroso eí, b presión, con crisis úlgicas nHi~ él lllellOS dis
tantes, haciéndola perder el apetito, desnutrirse, desaparecer el 
flujo catamenial, eonvil'tiéndose enleurorreico, llegando á un estado 
de rOllsunción gl'and6, plH~S no tenÜt fuerzas para and;tl', y en es~a 
situación vino á Navahermo,;a á que la viera el SI'. Salgado, porque 
siempre el'eyeron se haría precisa alguna intervenciOn quirúrgiea. 
Después de los anteeedelltes expuestos, y lleganflo al examen objdi
vo, "e apreeió un tumor ('Id tamaüo de huevo de pava (creeient.e 
desde su eOlllienw) en la región gastro-espléllica, adherente, doloro
so y uuro. No se podía limitltr bien la tumoraeión, porque, trat,ln
dose ele uua enferma joven, la piel del vipntre llO tiene la ftaeided 
que en las mujeres multíparas ó de otra edad. 

La falta (le síntomas gástricos de importaneia; el no observa¡' 
los fenómenos de la di~pepsia panrreática, y los demás signos ¡le un 
0rg'ano tan digestivo <:omo el pa.ncreas, hicieron pensar siempre en 
la tumoración espléniea, y visto el mal e"tado de la enferma y el 
ningún resultado de los diversos tratamientos médicos, pensó el 
Sr. Stdgado en la intervención armada, eon benepl:lcito de la enfer
ma, dest'sperada por su estado hipoeolldriaco, tan Cctraterístico en 
los padeeimielltos del abdomen. Antes de llevar á eabo el aeto ope
ratorio, el tll'. Salgado, eon una prutleneia plausiblt\ y una modestia 
que le honra, bu"eó el const'jo (le otros compluieros, COlIJO su herma
no D. Ang'¡bto, el ~1'. Izqllienlo, titular de aqní, y mi padre que por 
su mal estado de salud se ha retirarlo del rjel'eieio de la Medidlla y 
hoyes .Farmaeéutico ue esta villa. Todos eonfirmaroll el .i uido del 
Sr. Halgaclo, y creyeron justificada la operaeión, aun cuando quedase 
reduz;ida eL lIlIa laparotomia exploradora que deeiclierét el diagnósti
eo. Acordada lo aperaeión la practicó el 18 de Mayo, ayudado de 
los Sres. Izquierdo y Alba y un PractÍeante. 

No habiendo presellciado este acto, dejo sus detallys á la nota 
que me faeilita el operador. 

"Previa clorofol'lllizaci611, desinfección de la región tí operar y 
dermis prácticas de costumbre, hice una incisión de unos 12 centí· 
metros paralela al borde costal de las fal,;as izq uieruas. Hemostasia 
simultánea de las partes musculares ,;eccionadas. Llegué al perito
neo, y persuadido de la fijeza de las ligaduras y de la limpieza del 
eampo operatorio, pellizqué é incindí, y sondando con pI indice iz
quierdo terminé la incisión peritaneal. Pronto una parte del mesen
terio babeó los bordes de la herida, siendo retenido por medio de 
eOl1lpresas. Reconocí la cavidad (riMn, hígado, etc,) y al llegar al 
bazo, observé no existían adherencias freno-esplénicas, ni que la tu
mora.eión estaba situada ell este órgano. Apredé de visu y por el 
taeta, que el tumol' radieaba en la gran ctu'batu!'a del e",tómago; ob
servación que ig'ualmente hiciel'on mis eompalieros los Sres. Alba é 
Izquiel'do;-¿qué hacel'?-la resolueión fué tan rápida como la duda, 
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creía que iba á practicar una esplenectomia que hubiera podido ser 
más dificil para el operador, pero de pronóstico mejor para la Ojwra

da (según la opinión de :\lalasser, Zessas, 1\10s1el', 'l'izzoni, Oecchini, 
VulpinR, l>uffan, Francis, Villar y otros muehos), y tuve que hacer 
una gastl'ectomia, en placa. Empecé á resecar la tumoraciún al ras 
con las paredes gástricas, pero al llegar á la parte media del tumor, 
un líq uido denso, caseo:>o que se derramaba, me puso en comunica
ción con una caverna que eOl1lunieaba con el estómago. Convencido 
de lo que tenia y dcbícx lJaeer, corté ht tumoración y las paredes 
gástricas adherentes á ella. Suturé con seda el estómago, con cat
gut el peritoneo y masas musculares y también con seda la incisión 
cutánea, á excepción de las comisuras que respeté por si hacía falta 
intervenir. 

Olaro que no menciono y menos detallo un sinnúmero de datos 
que harían extensísima esta historia; como la colocación del opera
dor, el por qué de la incisión, y no según Bryant, posición de la en
ferma, preparativos de SUe1') Oea y cafeina, antisépticos empleados, 
etcétera, etc .... ») 

Opina el SI'. Salgado que la lesión está constituída ó por el tu 
bérculo ó por el e,tl'cinoma elJ(.:efa.!oide, y el reconocimiento micros
cópico nos dará el resultado. El pl'onó¡;tico formado no puede ser 
n¡¡í,s grave, pues tubel'culoma ó carcinoma han constituído en la 
enferma un estado caquéctico, un totius substancie que hará más 
que probable la continuación del proceso á que por desgracia esta
mos acostumbrado'!. 

El eUl"so post· operatorio, no puede haber sido mejor. El día de 
operada, á la hora tuvo un vúmito clorofórmico que cedió á las em
presas de vinagl'e aromático. El tratamiento dietérico fué el acos
tumbrado. Ija cura se levantó á los trece días, y la herida había ci· 
catrizado por primera intendón, á excepción de las comisuras que 
lo han hecho por segunda. 1111 enferma fué dada de alta el 20 del ac
tual, en un estado muy satisfactorio. 

Por no hacer más extensivo este artículo, suprimo las reflesiones 
que del caso pueden deducirse, y más que historia clínica, ajustada al 
patrón escolástico, son unos dalos clínicos para hacer patente la ne
cesidad de la operación llevada á cabo por mi distinguido amigo y 
Mbl! Oirujano nwal Sr. Salgado. 

MARIANO ALBA. 

Navahermosa. 23-·-6-1903. 
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INTERESES PROFESIONALES 

LA DECEN A (1) 

Sin perjuicio de con:;;ignar en el último apartado de esta Decena 
algo que no ha de saber al Dr. Cortezo á pastel de liebre de los que 
á men udo paladea en la aristocrática repostería de Lhardy, bueno 
será acepte, á título de ape!'Ítivo, el siguiente entremés que le ofre
ce el propio publicista profesional Sr. Baranguán en una de sus efl
culturales « crónicas>. 

Pone éste, en efecto, sobre el tapete el candente problema de la 
Oolegiación y dice así: 

«¿Oómo hablar de la colegiación y no mendonar á nuestro Di
rector general de Sanidad D. Oarlos María Corteza? ¿Y cómo men
cionar al DI' Oortezo, y no censurar, siquiera sea con todos los 
respeto:'! debidos al elevado carg·o que ocupa, y tam bién á su sobresa
liente personalidad, su conducta de verdadero sectario, ya que, con
tra toda ra%ón y con veniencia, viene supediLtlldo sistemáticamente 
á su criterio per:'!onal el criterio y las aspiraeiones generales de las 
elases médicas, y esterilizando cuanto puede la obm de concordia y 
armonía realizada por la Oomisión revisora de los E8ta tutos'? ¿Y 
cómo, por último, hablar de la Oolegiación y no confesar que conti
núan reinando en ella la confusión y la ineel'tidumbre'? 

Pero, si se refiesiona un poco, fácilmente se advierte que todo 
ese aparatoso cuadro de peligros y de amenazas tiene mucho de ar
tificioso, y que puede cambiar, de un día á otro, con la misma faci
lidad y rapidez que las decoraciones en los teatros. Porque de un 
lado las clases médicas, de otro el DI'. Oortezo, y ya sabemos que 
lo personal, por mny impol'tante que sea, es siempre efímero y pasa
jero. Además, si los peligros son ciertos y la eolegiación no es un 
hr.cho definitivamente consumado, ¿cómo no se apl"ovechall círcuns
tandas tan propicias para hacerla desapareeel'? ... 

Siempre cl"eí, y ahora lo creo con mayor firmeza, que la (~olegia
ción, si ha de morir, habrá de ser á nuestras pI'opias manos, esto es, 
ó por nuestra incapacidad ó por nuestras torpezas ó por nuestra 
falta de eonstancia y de firmeza para resistir y vencer las contra
riedades y obstáculos, que dificultan siempre la organización y afian
zamiento de las instituciones nuevas. 

Oonque ya lo sabemos. ¿Qneremos la colegiación? Pues adelante, 
que la Colegiación es la legalidad. ¿N os desalentamos y vamos á la 
disolución voluntaria por motivos accidentctles y pasajeros? Pues 
habremos dado hecho el argumento á sus adversarios, y no me¡'ece
mos que sea respetada en las e¡.;feras legales una institución que 
nada hemos heeho por conservar. 

(1) La Farmacia Modema, fecha 15 de Junio de 1903. 
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Hasta ahora la colegiación existe por nuestra perseverancia; y si 
ésta no nos falta, concluirá por triunfal' de tOdélS las difil:ultudes y 
se normalizará y consolidará, defillitivamente. !<};temos seglll'os de 
ello, y procedamos en conseenellcia.' 

Medite si quiere el DI'. Oortezo sobre estas sanas y varoniles 
afirmaciones, no de sobremesa, sino durante sus periódicos esparci
mientos en torllO y á honesta distancia del sinie~tro Ce?TO del Pi
miel1to, donde la epidemia ha vuelto la CcHa á sus sapientí::;imas pl'P

visiones, y fije tallll¡ién su ateneÍón en esto otro, que ya á servir de 
apartado último á la pre:"ente Dcceu({, y que no es ya pastel de lie
bre, ni siquiera plato de pechugas de calandrias, ambos á dos de su 
especialí~ifJla predelieción. 

A ún no ha t.ranscurrido Ull ario desde que se ofreciera tan la
mentable e8pectáclllo por aquel Ministro de la Gobernación, y su 
sucesor, est.adü:ta, si no más afortunado lllás reflesiyo y serio desde 
luego que l\loret, al sel' ¡;Ollsllltado, precisamente por las clases mé· 
dicas de Barcelona, hubo de dirigirles un telegrama el día 4 de los 
cOl'l'ientes, en el que, text.ualmente, decía: «~¿UE ESTANDO VIGENTE 
EL REAL DECHETO SOBRE CULEGLI.Crr)]\; OBLIGATOIUA, NO TENíA POR 
QUÉ TOMAR, EL DEP.~HTAME]\;TO DE SU CAHGO, DISPOSICIÓN ALGUNA 
RESPECTO DEL CUMPLIlIlIKNTO DE SUS ESTATUTOS. 

El Director general vigente conoce dicho telegrama, pero él, que 
es hostil á la colegiación y disidente, por tanto, del criterio de su 
jefe, no ha tenian el rudimentario valor siquiera de pretender de 
é"te una rer;tific:ic:Íón, ¡;OlllO la que logró su anteceRor, pot' ser un 
convencido del otro bando, del eutonces Millistro Sr. Moret. Es de
cir, que el Dr. Corteza se ha tragado-él sabrá por qué---Ja desauto
rización de su criterio y conducta y, como decía muy bien el Presi
dente !lel Colegio de Balearcs, Sr Valen zuela, en el BOLETíN de 
dicha Corporación, el Director de Sanidad todavía vive, es decir, to
davía continúa al frente de su departamento, sin quer~r darse por 
entendido de que tales desautorizaciones están pidiendo á gTito pe
lado una inmediata dimisión. 

Pero, por lo visto, el DI'. Corteza no entiende de tales indirectas 
porque, según par<!ce, va muy á gusto en el machito de la nómina. 

Pobrezas del espíl'itu .Y dC1:adencias de la voluntad. 
Síntesi:,; de todo ello: La Colegiación obligatoria, según declara

ción terminante del actual .Ministro, rige en toda su integridad. 

L. S. 

TOLEDO 

11YlP~E1'lT1=!. !>E l.t1=!. VIO!>1=!. É t!IJOS !>E tI. ~O!>~ÍGTJEZ 

Santo Tomé, 23.-Teléfono 61. 



Conviene á los Sres. Médicos conocer los trabajos que se efectúan en nuestro 
Laboratorio, que por los grandes aparatos de que disponemos, según los últimos modelos, 
estamos en condiciones de ofrecer nuestros acreditados productos tÍ precios Silmamente eco
nómicos, con lo que rcsolvemos el"c,onllicto que muy frecnentemente se les presenta, de no 
poder prescribir algunos preparados, por no series faeil tÍ muchos clientes adquirirlos por sus 
precios fabulosos. 

Si son mfüíntes de su patria, no dudo han de prestarnos su valioso apoyo, recomendando 
las preparaciones Eennejo it su distinguida clientela, en la seguridad de que á una oportuna 
prescripción responderán siempre con resultados positivos. 

Solicitamos de la ilustrada clase médica española su valiosa pro'tección, por lo mucho 
que la estimamos, y estamos dispuestos it remitirles gratis cuantos preparados de muestra se 
sirvan pedirnos. 

Relación de los produC:;:,tos EERMEJO, preparados en el Laboratorio 
de su propiedad, Mayor, 46.-Madrid. 

@J~,c'?!:>9W;¿GT""@) 

1: Aceite de hígado de bacalao creosotado. 1I 
Agua de azahar, triple destilada. I! 
Bálsamo antirreumático. 1

1 Callicida. 
Cúpsulas de aceite de ricino, frascos de 6 y 8. 1I 

1dem de aceite de hígauo .de bacalao. li i 

ldem de balsamo de copalba puro. I 
1dern Sándalo y Salol alcanforado. I 
1dern Terpino!. I 

Citrato de magnesia granular eferve~cente. ,1 

Emulsión de aceite de hígado de bacalao. 
fostillada. 

Glieerofosfllto de cal g~anulado. 
Gotas calmantes para las muelas. 
Esencia de zarzaparrilla concentrada al vapor. 
Hemoglobina granulada. 
Inyección antiblenorrá~ica. 
Jarabe de Bren, de Toln y de Brea y Tolú. 
ldem antiferino. 
ldem antiescrofuloso. 
1dem depurativo iodurado (antisifilítico). 
Idem de hi pofosfitos, compuesto. 
Jdem de lact?fosfuto de cal (especialísimo en 

el mal de Poot) 
Idem de hemoglobina. 
1dem iodotánico. 

Kola granulada. 
Licor de brea concE:ntrado. 
Nntritivo, poderoso antianémico, -verdadero 

extracto líquido de carne. 
Pastillas ue mentol y cocaína. 
I dem comprimidas de bicarbonato de sosa. 
loem írl. de ctÍséara sagrarla. 
Idem íd. de clorato potá,ico puro. 
ldem íd. cloro - boratadas á la cocaína .y 

mentol. 
Idem íd. de permanganato potásico. 
1dem íd. de ruibarbo. 
Idem íd. de sublimado corrosivo (en tubos 

de 10, 20, 100 Y 500 pastillas), estas últi
mas especiales para las Clínicas, Hospita
,les y Consultorios. 

Perlas de éter. . 
Píldoras de iouuro de hierro, inalterables. 
Polvos dentífricos rosa, antisépticos. 
Vino de hemoglobina. 
¡dem iodotánico. 
Idem íd. fosfatado. 
Idem de nuez de kola. 
ldcm de hictofosfato de cal. 
ldem de pectona. 

Ic1em iodotanico fosfatado. 
Idern de rábano iodado. 

1dem de quina. 
: 1 1 dem de ql1inaJerrl1ginoso. I! Idem de quina fosfatado .. 
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'~n Todos los meses se recibe fresca dellnstitut vaccinogene 

suisse, Lauso7llle, en la FARMACIA DE SANTOS, Pla
,ta, 23.- Toledo. 

- -~ ••• ~~-=--.::-~ ••• - -

ln:igadores, termómetros clínicos, geringuillas Pravatz, 
pulverIzadores, bragueros, sondas, etc., etc. 

Curas) apósitos JI ve1/d(,~jes, por el Du. P. OnAYA:38[~, Profesor en la Escuela 
militar de Val-de·Gráce. Traducidos de la Sexta JI última edición francesa por 
.D .... ~ureliano Martín Al'quellada y D. Oésar JnalTos Ol'teg'a, alumnos internos 
en la Facultad de Medicina de i\f adl'id; con un prólogo del Dr. D. Ramón Jimé
nez, Oatedrático de operaciones en dieha Facultad. 

Nadie que haya de intervenir en afectos quirúrgicos, puelle presdndir de con
sultar esta importantísima obra. Su utilidad es incoJiteslable para los médicos de 
partido, drujanos, practicantes, y para los alumnos internos de las Facultades; 
así se explica la prontitud con que se han agotado las anteriores ediciones, y es 
de esperar suceda lo propio con la nuevet edición sumamente mejorada por su autor. 

Oonstará la obra de 18 á 14 cuadernos de 68 páginas, impresas en excelente 
papel y con 666 grabados intercalados en ~l texto. 

Precio de cada, cuaderno: URA PESE'I'A 

Se ha jJttbl'¿cado el cuaderno 12. 

Los pedidos y suscripciones, á la Administración de la .RE;VISTA DE MrmICINA 
y OIRUGíA PRÁCTICAS, Preciados, 33, bajo. Madrid. 

--~~--~~-~-------"------

..... ' .. ~ ... ~ ...... ...... ..'" ...... ...... ...'" ..... ..n. ..... ..... ...... ...... ...... ..... ...11. .olio. ...... ...... ...'" ..... "'lo. ..... ...... .A).. .... . 

.................................................................. ................................................................. .... tt.. ......................... ..-: ................................ . - -
~~ ESPECIALIDADES DE LA UNION MÉDICO-FARMACÉUTICA ~~ - -•• - ••• :=:::;::: ••• ==== .• ,- •• · . · . - -.~ CÁPSULAS ANTICATARRALES.-Preparadas con terpinol y copaiba, ~' 
~ -.~ químicamente' pUl'os.-Fmsco 2 pesetas en todas las Farmacias. E' 
~~ , PASTILLAS PECTORALES.-(Ácid0 benzóico, goma amoniaco, bálsa- ~~ 
... l" .... 

'~Iho del Perú y extracto tebáico).-El más activo calmante y curativo de toda ~. ... ' , ... 
~5 clase de t~ses.-~Las únicas cuya composición es conocjda.--Caja 1'50 pesetas· E' - -'} LICOR DE ,BREA IODADO.,-Es el más coneelürado de los licores de r .... \ .... 
~~ brea conocidos.-A la ventaja de llevar en solución mayor cantidad de brea r 
.. , I .... 

• ~ quepinguno otro, tine la de contener pequefras cantidades de iodo.--Frasco 2 r' 
... t > ... 

. '~ jJesetas.-Ventá áJpor mayor en Toledo, Far:¡nacias 'de Santos y Valiño. r 
:<t (6-5) ;~ · . =i,,,,..,.,~I..,v"",,~ "~'~"~''''¡~'!' ..,U,.' .. U~ .. ~~,. .. ~~: .. v,. ~~'''' .. ~,,. .. ~~,. .. ~~,. ".~,,. ... ,,. .. ~,,. .. ~,,. .. ~,,. ..,~,,. ..,~,,. .. ~,': .. ~,,."'~,,. .. ~,,. "~i: 
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